
A LOS DROCERES Y PADRES DE LA PATRIA 

POR JOSÉ VICENTE CASTRO SILVA. 

Discurso pronunciado el 19 de julio de 1933 por el 
M. I. señor Rector Mons. José Vicente Castro Silva
con ocasión del homenaje que la Academia de His­
toria dedicó a los Mártires de la Patria en el Colegio
Mayor de Nuestra Señora del Rosario.

Señoras y señores: 

Fundados en antigua tradición se r,eiteran hoy estos ritos que 
aúnan y encentran en torno de la energía inmortal de las ideas, 
la liturgia ,que otrora fue viático ·de los que agonizaron en el ca­
mino de· la emancipaJdón, y la vigilante remembranza que consa­
gráis año por año a estos próceres en quienes encarnó el anhelo 
pujante y altivo de construir la Patria. 

Por ellos acabáis de ofre·cer a Dios hostias y preces, testimo­
nio inequívoco y firmísimo de que, ya traspuestos al mundo de 
lo invisible, aún subsisten los lazos que con ellos nos atan. La 
huesa común que allí ,en la veracru:z y aquí en e'l Rosario guarda 
confundidos sus restos, es solamente un relicario de despojos 
santificados po:r las drudivas que prodiga el Hacedor y por las 
tribulaciones que· reparten los hombr,es;, el alma que un tiempo 
fue vida de ese polvo, rota la coyunda de la mortalidad, se 
abismó en lo eterno, iIJJdrvtdualizada y def'inida por las obras. En 
la luz de amoroso entendimiento que para e'llos habéis pedido, 
perseveran transfigurados aquel su primer pensar en una libera­
ción que fuera estímulo al mejoramiento de los ciudrudanos y pa­
}estra donde se aifinasen las energías y se multiplicasen los no­
bles empeños; allá se acendra e'l afán de justicia que •ellos pu­
sieron por fundamento de la paz estable. allá se apura la entereza 
que no los dejó flaiquear ni en los reveses de fortuna ni en los 
desengaños de la ingratitud; allá se acrisola el desvelo con que 
estudiaron ,primero y persuadieron después las normas de virtud 
que fürtalecen la República; allá se sublima el anhelo de esa 
unión que se nutre de sacrificios para fortificar con prosperi:. 
dades invencibl-es; allá se sublim·a el anhelo de esa unión que 
se nutre de sacrificios para fortificar con prosperidades inven-
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cibles; allá suben los quilates del patriotismo, linaje de caridad
que les hizo olvidarse de lo propio para entender en la común 
y duradera bienandanza ; y allá también queda colmado su des­
interés, atributo de hombres que na,cen para lo alto, viven para 
lo bueno y mueren dejando en el mundo una herencia de gloria. 

Orando sobre la tumba de los próceres esperabais piadosa
y firmemente que, limpios de la escoria terrestre, fueran sus al­
mas a ver en Dios la fuente original de esas virtudes que en
beneficio nuestro ejercitaron. Vinculado a lo infinito el nombre
de los Pa.dres de la Patria, queda ungido por la inmortalidad,
y eso es necesario para que su grandeza cotejada con otras no 

se menoscabe; en los ttempos idos un hijo de fortuna era rey; 
conquistador pue:de ser cualquier prepo.tente codicioso; solamen­
te los libertadores <han sido y serán enviados de la Providencia. 

El día de hoy, señores académicos de la Historia Patria, ha­
béis enderezado los pasos de e·ste desfHe anual y religioso, no 

a los sitios donde los próceres saborearon el último dolor, sino 
a esta casa en que la verdad les dio escuela y la fuerza enemiga 
les fabric•ó prisión. Ibais otras veces desde la iglesia guardadora 

de sepulcros hasta los parajes que antaño recibieron desmadeja­
dos y ro-tos los cuerpos de los mártires, y vuestra peregrinación
se movía entre la meta de la. sepultura y el aparato del suplicio,
para sentir en ese fúnebre trayecto el misterioso vaho de eter­
nidad que se levanta de la sangr,e y de las cenizas de los héroes.
Venís a1hora a este Colegio, e interpretando vuestros nobles pro­
pósitos pienso que buscáis a,quí el .emplazamiento de las cárceles
fune·stas y en ellas la cátedra superioT donde las víctimas de los
pacificadores enseñaron patiriotismo, no en cláusulas resonan­
tes de proclama, rto con sutiles engarces de teorías, mas con 
la autoridad definitiva de quien se inmola en testimonio a la 

veracidad de los ideales y a la tenacidad de los intentos. 
Gózate hoy, oh viejo Claustro, al acoger a estos ciudadanos

memoriosos que te reverencian como hogar de hombres cumpli­
dos y como hospedería final de los caballeros andantes de la
República. A muohos los engendraste por la doctrina, a otros 10s 
prohijaste en la mazmorra, es tu;Ya la pléyade incontable de los 
que real o simbólicamente abrigaste en estos muros para que 
otro día saliesen por la puerta de la fama o por la puerta del 
dolor a la luz d·e la Historia y al martirologio de· la Patria . Gó­
zate, oh Claustro, porque este concurso viene a recordarte que 
para ti no se hizo la mancilla de la decrepitud, ni la ambigüe­
dad de los destinos: uno sólo te compete: formar juventudes que 
ilustren la República; mocedad es el material divino en que 
trabajas. Patria es el criterio que gobierna y el espíritu que urge 
y espolea las energías que en ti han ido acumulando ca;si tres 
siglos de generosa tradición. Con ellos a cuestas no vas caduco, 
porque fundamentalmente unido a la vida de la nación, partici­
pas de su adole·scencia. Oh Claustro antiguo, tus augurios de 
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. . la evocación, tus aulas Y cru-
leyenda, tus rincones propi�i�s a 

de mente •en mente las ideas,
j'ías donde de'bieran pasar vi�ran�f

ran tus glorias tutelar:3s a.�en­
los nombres ,preclaro·s en qU•v se 

� enectud Y decadencia mien­
drarán el filtro ,que �eyreser��be�l� para encenderse en emu�a­
tras haya juventud avida de . olamente podrían venir los di�
ción de los antepasado�. Para 

�� 
s 

de la nivelación por lo baJO,
yertos de ;a JecaideD:ci� estén 

brndonaran la tensión reconcen­
cuando maestros Y dlsc11pulos .ª t honrado y se abrazaran con
trada y laboriosa del pensamie

; 
o 

cínico de los que se apacien­
el desmayo indolente Y �l �ban ono 

tan en los lotos del olv�do . 
da esta fila de pr,óceres, flora-

En vez de ellos aq�i _os. 
��uar 

Son los mismos por cuya paz
ción de humanidad pnvllegia:da. ltar de Dios Sabaoth; mayor
perpetua fuistei:_s . � orar ca:;

r
tit ejecución artística Y la he;­

conformi:dad ,qu1sieramos 

e�tan ,por lo cuai me pregunté algun
mosura moral que repr�

�
-

st�s efigies impe,rf,ectas, mal traza­
día si era decoroso ex;hi_ I: e 

. enuamente dise'ñadas, del todo
das por manos sin_. pericia, 

t; cánones r..:stéticos- Arte, sabidu­
rudimentarias Y �em�f:'s c

�: 1is colores, milagros ·de la per�pec­
ría de líneas, ammacion . ·1·dad eso no lo busquéis en 

d en la inmovi i 
tiva, vi<da encarnru a 

n cambio la certidumbre del an:or 
estos retratos que os dan e

n ugna con •pinc•eles Lgnaros q�iso 

celoso que a t.o�o tran_ce
: e

e

n fe los próceres. Lucha peregr_ma 

disputar al otv1do la _1m 
/ transmft.ir a lo·s venideros un sim­

sublima:da por el ansia 

� 1 afecto Y de la impotencia en que
bolo ejemplar; con�ras

t
t� 

n�ador el empeño de conv•ertir Ja ma­
al fin Y al cabo quedó rm 

. te memoria parlante. 
teria mer en . ue no sea una monición ahin-

¿Qué nos d:irán estos ¿�e��o��
edores de la República? M?ni­

cada a proseguir la .o�ra 

, J b1e en días como éstos que, s1 no
ción a mi en tender. ma

á
p az

vªuestros hiJ. os como una de las eta-. • ocado mirar n . estoy equ�v • 
1 desenvolvimiento nacional. 

decisivas para e pas ra 'la •uventud presente, haibla 
Para esos hijos v

:r!�
tr

;:
• 
1i;atria hue yo trato de interpre­

aqui la voz de 
l?

s 

pa, desmaiyada mia sinc•era Y ifiel como me_ lo
tar con esta rum Y 

·dentalmente desempeño. ¿Para quién
impone el ca!go que acci 

d hablarse en los claustros del Cole­
sino para la Juventud pue e 
gio  Mayor? 

e a er son diferentes. A:yer estaba
La mocedad de hoy Y. �

a 
d
d 

Jor Ja sucesión de los estudios
circunscrita en sus acti

� 
a es 

hacia sentir en los sucesos de
y sólo de tarde �m _cuan 

�oc�:1 Treinta y cinco añ.os atrá:s las 
trascendencia_ publlc� 

� -ei ardimiento la bravura desenfa­
guerras intestii:ia� sollc�e���aria de los jó�enes. Probablemente 
dada Y la cun�s1'Cia

l�ntar en ellos los épicos furores que fue!on
jamás dejaron e a 

ara desembarazar de enemigos el territo­
rnenester un siglo ha 

P t las descargaban sin pensarlo en sus
río patrio Y faltando es os, 



propios hermanos . Pero a uell .• 
de desol8Jciones y otra _,, q O 

b
se desvanecia entre un cortejo 

A . VvZ sona a en las ese 1 
gustm apellidó en su fogos d 1 . ue as -eso que San

aprendizaje" y que para ª ª t 
O escencia "la canción odiosa del 

ordenado de la vida . Perd1:�so ros era el preámbulo forzoso Y 
· 

· G • 1eronse acaso los í t 
que s1empr·e fueron briUo . mpe us y arrestos 

guardaron incólumes Y d
y pre

t
sea de los veinte años? No se 

. , , escon actas las man··f • t • 
, 

ranas, rupenas tuvieron 
1i es ac10nes lite­

cias, quizás porque el m���o 
qu_e _otra f�l.guración de consecuen-

1'0 existente en un mund 
�ivia confia�o• en la estabilidad de 

inepta Y subversiva. 
o asi, toda anticipación suele parecer 

Pero un día crumbió la faz de 1 
ron las armas .des ués d, , 

� tierra, Y cuando se silencia-

verso fue invadid� prog:e
itatro anos de estrépito letal, el uní­

del sobresalto Y la zozobra 
vamente por las ondas concéntricas

de lo que se había ju2Jgad 
_que acoir:pañan el derrumbamiento 

tabilida;d comenza,ba Y lo ºu· 
n
ii:icon1:1ovible. El imperio de la in es-

tor 
• reo cierto era que 1 

nana a su equilibrio ant d" . e mundo no re-

las hojas dormidas en el 
e�e "�te. As1, cuando el aire avienta 

verán a asentarse en su /fe o, �olo puede preverse que no vorr­

improvisación , al frenesí de 
i� prime[º· Es la época propicia a la 

cas, a la novedad de lo 1 
a aven ura, a las audacias ideológi-

stones violenta de 1 
s P anes, a la concreción fugaz Y en oca 

bién de actividad f:iri�
sci�di�os _ímpetus humanos. Epoca tam= 

por sus propios ardore¡ Y 
�n unenta, que sin cesar es aEmtada

las fuerzas nuevas que· lla 
sin c

t
esar renace por el concu;so de

. ma a rae Y subo ct· • 
con la fascmación d ' . r, ma a sus mtentos

e un podeno no sospechado. 
Adivináis, sin duda, que la f . 

son_ cabalmente las de la juven�ud
ue���º:n

u;�va_s _cte: _q�e os hablo 

fen:oi:neno a que aludo aún está 
• iºo ad1vmais ', porque el 

afl_ig1dos que la generalidaid de f ºr verse entre nosotros, menos 

umve:rsal. En cambio, a donde f s pueblos, P�: el desconcierto

las berras del Sol Levante d 
q� era que volva1s los ojos, desde 

mente silenciosas, hasta lo; li�� e moran culturas enigmática­

donde parece guardar.se la vitalid 
eros aus�rales de esta América 

la Creación; ,desd·e Italia renova 
a� exorb1tan�e �el tercer día de 

hasta el IIlldostán, obediente al
d��a d� los prm1:iJ:>ios imperiales,

por toda� par.t-e·s veréis la r 
eman _cadavenco de Gandhi,

tud en Ua ejecución de pla�e 
eponderante mfluencia de la juven­

sa Y delirante a veces la mo�id 
P;�ectos nacionales. Tumultuo­

los pa.íses que, llamada como 
• � . a co�prendido en casi todos

los pueblos, la influencia que l
esta a coa;dyuvar en la salud de 

exuberancia anárquica Y d
' e cor�esponde no se deriva de la 

Y concertado. 
ISpersa, smo del esfuerzo inteligente 

,Salvando las distancia 
dependencia que fue· de 

s que s  
d
epar�n la era general de la in-

, ' ' engen ramiento d a 
P:esente, que no puede ser sino 

?. oroso, Y esta era 

dirí-a que ese calificativo que d 
de 

l
ordenac10n Y desarrollo, yo 

oy a esfuerzo de las modernas

juventudes, lo he exprimido de la constderación atenta de la

historia y vidas 1de los próceres. Inteligentes y concertados

los admiro en obsequio a la República naciente y a través de

las vicisitudes y aun de los errores que sufrieron; e intelig-ente 

y concertada quisieTa yo que fuera esta adolescencia que ma­

ñana u otro día acu:dirá a o,frecerle a la República, en trance 

de mejoramiento, el incalculable aporte de los bríos tempranos

que el escepticismo no agosta y que el sórdido interés no paraliza.

¡Inteligencia! Palabra resplandeciente, conjuro de grande­

zas, cifra de aciertos, nota de superioridad que suena en mis

oídos como la vibración indefinida de un acero penetrante y

templado! ¡ Inteligencia que preconizas en sílabas armoniosas

aquella "lectura interior" o conocimiento de lo propio, que fue 

ápice de sabiduría para los griegos, sin la cual ni hombres ni 

pueblos 1legan a hacerse cargo de lo que son y de lo que temen,

de su historia y de sus destinos, de sus productos y de sus ca­

rencias! O es que la juventud que ahora crece piensa que pue­

de amar la Patria y prosperarla sin conocerla por dentro y sin

otra diligencia que ésa, harto descansada y frívola, de juntar

en la mente mal zurcidos e inconexos retazns de lo que en otros

pueblos diferentísimos, o resultó plausible, o se ensayó ruidosa­

mente. ¡Dios sabe a costa de cuántas calamidades y miserias ! 

La Patria es grande cuando muestra una personalidad vigo­

rosa, inconfundible y caracterizada, y no será inoficioso adver­

tir que los pocos años de vida independiente· que llevamos, lo

ruprisa que se desvanecieron las tradiciones co'lonia:les, y la po­

breza de la civilización indígena anterior, han demorado el orto

de la personalidad colombiana y por el mismo caso os han deja­

do, a vosotros, jóvenes, e'l mérito, Y os han impuesto la obliga­

ción primordial de contribuir a fijarla. Para eso la nación os 1prde

inteligencia, y, a:y de vosotros, si perdiéndoos en vanos escar­

ceos de ,palabra o gastándoos en imitaciones tan faltas de apoyo 

en nuestra realidad como destituÍ'das de razón para lo por ve­

nir, cedéis al antojo de favorecer sin escrúpulo el cosmopo.Utis-

rno disociador y negligente. 

y clamaré otra vez: ¡Inteligencia! Porque estoy persuadido

de que esta palabra es una manera de exorcismo poderoso a

ahuyentar cierto fantasma que oprime y de'&hace a nuestra vista 

una muy considerable porción de las capacidades juveniles. 

¿Recordáis aquerla moda del Imperio Chino que, para hacer

inverosímilmente diminutos los pies de las doncella.s, las calza­

ban desde la infancia con un zapato pequeñísimo del que nunca

jamás las liber,taban? ¿ Y recordáis también cómo los salvajes 

de no sé qué tribu en este Continente saben encoger y reducir

1os cráneos de los muertos en proporción de· pequeñez increíble?

pues, señores, menos curiosa que esta última invención y mu­

oho más nociva que la otra, es la obsesión de parcialidades, que

entre nosotros esteriliza Y juntamente apasiona, y por lo m_ismo,
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enceguece a los jóvenes desde sus primeros años. Que haya di­
versi,dad de opiniones en este mundo qu,e entregó Dios a las dis­
putas de los hombres, es inevitable y hasta provechoso, visto que 
no hay quien pueda dominar un problema por todos sus aspec­
tos, ni prevenir todas sus consecuencias; pero que la opinión 
se asiente sin razones, que persevere sin examen, qu,e se defien­
da y sostenga con artes veda,das, qu desafíe impertérrita las más 
precisas demostraciones, ,que vea en la condición del contrario, 
cualquiera que sea, el único y d,2finitivo argumento para odiarlo 
a él y vfüpendiar su doctrina; que hasta las ciencias exactas 
y experimentales y el documento histórico haya que verlos a 
través de las personas y de sus a,fi,ciones y preferencias; que· no 
se admita sino con Iracundia la discusión sesuda o la diver­
gencia honesta sobre los puntos que <dividen entre sí las diversas 
agrupaciones; eso, todo eso, tal vez pueda explicarse a raíz de 
una contienda armada, fecunda solamente en lágrimas y sangre. 
Pero, cuando los años van trayendo• una cultura relativa propi­
cia al sosiego de los espíritus, o nuevos y complicadísimos pro­
blemas que por fuerza han de rupartar los ánimos de las quere­
llas ancestrales, cuando, sobre todo, surg,en dificultades y pe­
ligros más apremiantes que los que antaño sirvieron de fomen­
to a mutuos y enconados recelos, entone-es, ¿no creéis que -es 
tiempo de enderezar los rumbos y rectificar posiciones, y d,e· 
apelar a la inteligencia para que aniquile odios tradicionales, 
que se guardaron mucho tiempo como fetiches de tribu y hasta 
como joyas de familia? 

Y llega uno a pensar si no podría la inteligencia hacer entre 

añosos sistemas el pape·l de a;quenos mediadores prudentes y avi­
sados que ar,reglan un patrimonio saneado y opulento salvando 
lo que haya de pr-ecioso, de permanente y a1de·cuado, en dos o 
más acervos tradidonales que guardan al laido de valores incon­
cusos y de verdades intangibles, algunas diferencias que vinie­
ron a menos, porque ya no responden a los ritmos nuevos y a ilas 
urgencias perentorias de la vida! 

Mas, para poner todas estas cosas en su punto, son tan in­
competentes los ojos nublados por la pastón c,omo las manos 
guiadas por el interés. Lumbre de pura inteligencia es menes­
ter para dilucidar las realidades ,que darán paz y bienestar a 
esta tierra, y os digo que sólo cuando la tengamos delante para 
que nos guíe podremos confiar en que de la juventud de hoy 
saldrán los próceres y los CQnductores del mañana, los siempre 
necesarios artífices de la Patria, orfebres de su decoro y de su 
fama. No venc'ieron los israelitas las asperezas de su peregrina­
ción ni arribaron al prometido término, sino cuando Dios les 
deparó la columna 1de fuego luminoso y purificador que les abría 
camino donde dejaba 01 rastro de sus esplendores rutilantes. 

Sé muy bien que ha solido preconizarse como útil y loable 
la presurosa e inmediata intervención de la juventud en las lu-
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. litica Pero advertid que deseen-
chas Y encuen�ros de mdole po 

� en esto como en to�o es
disendo a esta llza prematuram:_n�e 

J ejercicio de la intehgen­
prematura la pasión que _ se an icipt�frir u

� 
vaisallaje de inferio­

cia-se corre el gr�ve nesgo de s 
or lo mismo que igno�a una 

ridad. La mente, aun no formad\iiaciones sólo perceptibles a
multitud de anteceder_ites

. 
Y de 

cavilacion�s, se enamo-ra fácil­
costa de largas ex,penencia�.; ·a de las cosas, aplaude unas y
mente de la sobrehaz Y apar:•-nci 

encarece las otras con tanta
menosprecia otras, ,co1;-·dena esta�in tanta resolución como ino­
espontanei-dad como ligereza, Y . la inconstancia, que en el
cencia. Sobrevienen e: cansa:�1ice� como reacción habitaul de
fondo de nuestro caracter ap 

t iendo más correctivo eficaz
todo ímpetu fervnroso, Y quf n�de

e:S bien razonadas, fuente de
que e·1 dominio austero �e ;s i 

eza harán faltando éstas, que
equilibric·, de mes_ura Y � urn

a s{is incerttdumbres con el se­
el espíritu desbruJulado a u�rm 

·n esperanzas ni ambiciones en
dante del donaire o se_ 1:un a 

�
1

e va murmurando en las már-
la corriente del escept1c1smo q 

todo falla todo cansa!,, 

d la vida. "i Todo pasa, ••• , 
genes e • 

. . bº hechora de la juventud
No puede concebirse la mf�uenc1a

a
"'·d

ie
o
n

despoJ·ándose de atávi-
d l República smo cu .,, . , 

en el andar e a 
. . ·os recalcitrantes trata de fonar en ·•ª

cos recelos Y de yreJu�ci 

do la armadura potente del sabeT,
oficina de'l estud10 desn��ere�: nociones sino perpetuo contraste
que no es simple col�cci n 

hechns Y de ideas. Ni penséis que
Y fecunda comparaci_ón de 

den sustituírse con estamdos de 

estos preludios lab�nosos pue 
d menguan con igual pres­

entusiasmo irreflexivo _que a

n
v d

e
e
n
riJativo •del tedio tropica:l. No 

ue no son sino u . 1 e-teza, porq ' , t a
cedad tampoco qmero mermar e pr 

quisiera verlo en ,es a m
e. ezca �ntes de tiempo: pretendo sola­

rroga tivas para ,qu� ��
v 

nlte'Z de los ojos con todo e'l alcance Y, �e­
mente _que doble 

f!te�
i 

e�cia, que sepa ·,conquistar con ,el �spintu
netrac1ón de_ la g 

l arte de mirar a:dentro de s1 misma Y
Y que se adiestre �n e 
a-dentro de la Pa:

n
��s hombres, las cosas, las instituciones, los

En otra eda .' 
recían menos complicados Y eran mucho

sistemas, la� teonas, pa 

esas. porque se vivía Y se pensaba con
menos fértil_es en so��:

r 

ento�ces cierta negligencia en el mane­
notable le_ntitud. 

c:�a educación de las mentes; no así ahora en
jo de las ideas Y e 

. basta para que se produzcan transmuta­
que un breve es�ac1� 

dos allí o.onde todo se tenía ,po,r previsto,
ciones Y efecto� mopm�to Lo que sentiríamos si los objetos que

do y circunscn . d compasa adquirieran de pronto naturaleza e ex-
tenemos entre mt'nos 

o que ha de sentir esta generación cuan�o
plosivos, eso me igu�·"l presente que son en sustancia los mis­
trata los :pro,ble�:r�n ~también l�s del futuro, pero que asumen
:rnos de ayer, 

�ncreíble trascendencia por virtud de la ép?c'.1 en
caracteres de l 

l dos Ahí tenéis otro motivo, Y no 11v1ano,
que se hallan e�P aza

cautos Y no adelantar la acción sin estar 

nos aconseJ a ser 
que 
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ape:rcibidos con las armas de 1 
de los años mozos las ena'ltec! 

inteligencia. El gar,bo Y apostura

sura sin par como acaeci·o· 
Y pone. en condición de hermo-

1 · ' • con muoho , • 
P aza , sm embargo Y por esto 

,. s proceres ; no las reem-

tutela a la Repúb'Íica Y d 

ver'.eis que los helenos buscándole 

1 t . ecoro fmal al p t 
an e del milagroso, peristilo no 1 t 

ar enón, alzaron de-

�es �plaudían en el estadi� 
. a es atua de los púgiles a quie­

mt_ehgencia arreado para ta,ct/mo la de aquel numen. mito de 

la Juvenil Minerva ! 
s las batallas, la armígera deidad, 

,Señores : 
Por al'lá en los libros hom, • • 

c?n que los grandes jefes preten
e;:;os se describe el rito máximo 

dlendo la verdad Y descifrando 
t �ncadenar �a fortuna, apren­

�ulos de los anteipasados victo 

� 
.
ciclo advemde.ro en los orá­

mmol_aban víctimas copiosas �
10sos. Sobre un surco fatídico 

un al�ento vivo, •el cálido va Yor � 
levantarse de la tierra, como 

por cierto que acudían 1 . P de la sangre vertida, se tenía 

conversar con los human�:. 
mmortales a recibir la ofrenda Y a 

Probable es que penetrando 'l • • 
servancia, hallemos patente el i� 

mist:r10 de esta arcaica ob-

fuerza a buscar en el eje 1 

perativ� tradicional que nos 

precedieron el punto de r::
p

o
o / en la �ab1duría de los que nos 

m�nester las hazañas ulte�i:re 
Y la piedra de toque que han 

griegos me darán licencia pa 

s para ser venturosas. Pe,ro los 

vosotros en la inmolación de 
�� en�ai:1-char el símbolo Y ver con 

sa_ngre, la imagen del sacrific ' 
victimas Y en el humear de la 

bhca, de la insensate·z del 
i? qu,e debe emancipar a la Repú­

nodriza Y maestra de �ruel;;���mo Y la c?dicia, de la discordia 

q_ue atosiga a los pueblos con el 
' Y. d� :ª ignorancia de lo justo'

c1a . criminal. Solamente así , preJmcio t011pe Y con la pertina�

bemgna Y alentadora de los pr

�odremos conciliarnos la mirada 
aceres. 

- 280 -

EL COLEGIO DEL ROSARIO,

CUNA DE LA REPUBLICA

POR ANTONIO GÓMEZ RESTREPO

Ent¡:e los muchos títulos que adornan al Co-legio Mayor de

Nuestra Señora d·el Rosario y le dan un puesto entre los insig­

nes Institutos de la América Española, uno de los más envidia­

bles es el que por consenso unánime se le ha otorgado de cuna

de la República 

¿Cómo y por qué merece nuestro Colegio este magno cali-

ficativo? ¿Qué relación tiene con el carácter tradicional de ese

Instituto que surgido ·en los tiempos coloniales, se ofrece como

un faro que irra;dia su luz potente sobre la oscuridad del po•r-

venir? 
Hay grandes hombres que son como la síntesis de una edad 

que termina: tienen la vista vuelta hacia lo pasado, todas las 

raíces de su ,pensamiento y de su corazón se hunden en lo que 

fue· y está a punto de desaparecer. Otros, firmemente arraigados

en su época, tienen la vista dirigida hacia lo futuro ; presienten

10 que va a nacer ; y se hacen, hasta cierto punto, contemporá­

neos de una edad que no alcanzarán a ver con sus ojos mortales,

pero que han entrevisto con la intuición del genio . De éstos es

FraY Cristóbal de Torres. 

&;te "verdadero discípulo de la doctrina del angélico doc-

tor santo Tomás", como lo apellida el gran Quevedo al dedicarle,

con suma reverencia, su ascético tratado de La cuna y la sepul­

tura, era un verdadero magnate del Renacimiento, uno de esos

Mecenas de las ciencias y las artes, que honraron al episcopado 

español- Porque cuando se habla de las caudalosas rentas de que

disfrutaban los altos dignatarios de la Iglesia, es bueno recor­

dar que frecuentemente se gastaron en servido de la patria 

y de la cultura. Durante la E�ad Media solían emplearse en la 

obra redentora de la Reconquista, en poner valla a la invasión 

musulmana, que sin la heroica resistencia de los cristianos es­

pañoles, habría podido destruir la civilización cristiana y euro­

pea. En la célebre batalla de las Navas de Tolosa al lado del
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monarca estaba el Arzobispo de Tc,ledo Ji'ménez de Rada. Pero 
estas luchas constantes no amenguaban el interé·s por la cul­
tura. El Arzobispo Don Raimundo, titular de la sede toledana y 
Canciller del ,Emperador Alfonso, fundó el célebre colegio de 
traductores ori-entales, iniciativa, que según Renán, "tuvo in­
fluencia decisiva sobre los destinos de Europa". En los umbrales 
del Renacimiento se levanta la austera figura del gran Cardenal 
Cisneros, que consagró sus rentas a hacer de la Universidad de
Alcalá un emporio del saber, un santuario d-31 humanismo y que
fu-3 un insigne protectc-r de las ciencias y las artes, a cuyo patro­
cinio se debieron publtcaciones como la inmortal de la Biblia po­
líglota, en la cual se imprimió, por primera vez, el texto griego 
del Nuevo- Testam ,3nto. 

De la madera de estos grandes Prelados era Fray Cristóbal
de Torres, prot-ector de los indios, amigo de la juventud estudio­
sa. Pensando en lo por venir, hizo construir un magnífico claus­
tro, que sin duda debió parecer desproporcionado para una ciu­
dad pequeña como 'Santafé; y ,que hoy mismo ofrece ancho
campo a la república -estudiantil que lo puebla. Dotó al Colegio 
de propiedades y rentas con largueza de príncipe; y quiso qu·3 
allí se formase una juventud hidalga, según la mente de Santo 
Tomás de Aquino, en -lo filosófico; según los adelantos de la 
ci-encia en todos aquellos campo-s que Dios entregó a las libres 
disputas de los hombres. Y organizó su colegio, no bajo el régi­
men de una monarquía absoluta, sino de una forma demo-crá­
tica y republicana, que practicada fielmente por siglo y medio, 
debía dar, en los comienzos de la centuria pasada, frutos de 
libertad e independencia. ¿Tuvo acaso, el señor To-rres, alguna
intuición genial del futuro destino del país? ¿Entrevió, con su 
perspicacia de hombre superior, la hora lejana en que esta colo­
nia, como las demás de América, llegarían, por el curso natural 
de los hechos, a adquirir conciencia de sí misma v a reclamar 
una vida autónoma e independiente- ¡Quién pued-3 saberlo! Lo 
cierto es que entre los que echaron los cimientos de la nación 
cc- 1ombiana, debe contarse ese fraile dominico, que debajo de la 
púrpura prelaticia, vestía el hábito blanco de la Orden que con 
más energía propugnó el Tribunal de la fe. 

Así que al estallar los primeros movimientos de emancipa­
ción, los hijos del Colegio del Rosario acudieron presurosos a
ofrecer su sangre por la patria. Re•cibió entonces el claustro
secular otra consagración gloriosa, la del martirio. La sangre
generosa que corrió entonces en los campos de batalla y en los
patíbulos del Pacificador, ungió para siempre estos mu-ros, ha­
ciéndolos sagrados. La República hubiera debido otorgar al Ins­
tituto de Fray Cristóbal la medalla del heroísmo, en memoria
de tantos hombres ilustres que sacrificaron su vida por la patria. 
A varios de ellos los albergó en su seno, hasta el último instante, 
a manera de madre que quiere calentar en su regazo al niño 
moribundo. ¿Quién puede subir la escalera principal del claus-

r mismo descendió, embargado de 

tro, sin recordar que por al i 
o-ra artida el gran Caldas,

trágica emoción,_ para la larga 

Jd�
e
�ue �ocos i�stantes después 

llevando en su cerebro un 
:-ras españolas? Recuerdos de esta

iban a volver ped��os las a 
. i u. son una lección rpermanen­

clase elevan y fortific�n el espir t 
�ometen a cada nueva gene­

te de heroísmo Y de virtud _Yd�om-p 
de la que le dejó tan altos

raci·o·n para no mostrarse in igna . 
· ·t • • y memoria 

ejemplos para eterna imi ac10n • 
. . iste entre el Coleg10 del Rosa-

Es tan grande e� enlace q
�: �asta en la iniciación del r:1ovi­

rio Y la obra e11:anci�adora
'. � Nuevo Reino de Granada, f1-gura 

miento revolucionar�? e:1 \nstituto Nuestro actual Rector ha
el nombre de un hiJo e 

A t nio M�rales el que dio origen al 

puesto ,en claro que. d�n 
,ct 

n 
1 �10 con el b�fetón dado al español

alzamiento el _2i0 �e JU 1
� / �t� del Colegio Mayor. Ese bo-fetón 

Llorente, habia sido es u ia 
1 aís en medio de las vici­

simbólico continuó r�sonando 
a:�fto�os 

'hasta encontrar su eco 
situdes de aqu,:llos ti

d
e!:1p

B
os 

icá que fu� la salva triunfal de la 

final en el cananeo ·� _oy , 
independencia de Colombia- . . . 

y esta tra?ición patrió��ª e�e ��:���
e
1����:0� 

v
���

n
c�!�1;

ne que mereció ser llama 
labor de más de treinta años lo res-

d 1 Ro ari• 0 porque en una 6 e s . '. t 
. lmente nevaba sangre de· pr ceres

tauró espmtual y ��v�i:ncendida la lámpara de la ?ratitu_d 

en las venas Y __ man 
ra de los mártires de la patria. B o -11-

y de la venerac101;1
b

�nte e
e
l
l

a
homenaJ· e de su ipalabra elocuentísi-

y Nariño reci ieron · d 1 cla var . . del prime·r centenario e a pro -
ma. En la co1:memoraci��ia tuvo el Colegio del Rosario puesto 
macíó1: de la �dep���e

carrasquilla hizo en Lima, con majestad
preemmente. onsen

l elogio del Héroe de Colombia. Y ta1;1 segu­
de prelado roman�, e 

s iritu de Fray Cristóbal, que quiso que 

ro estaba de ser fiel �l _e 
P los festejos en homenaje a la liber­

l a  efigie de éste presi�i_ese
de todos los hijos del Rosario, levan-

d con la cooperac10n t ya t a  ' Y d 1 patio principal la he·rmosa esta ua, en cu 
tó en el c�:1trf1 � la palabra el doctor Nicolás Esguerra, otro 
inaugurac:on evo 

d insigne que agregó un nombl'e más a la
g ran patriota Y ora or , . 
lista de ilustres rectores del Coleg10. . 

antuvo en alto Monseñor Carrasqmlla
La antorcha que

t 
m 

las manos del actual ilustre Rector,
d d·gnamen e a ' ha pasa o i 

ocuencia de su amor a las letras Y de su 
heredero de su �lta el 

lo de�uestra el hecho de que, por obra 
entusiasmo patri?, co�; ue se dio en Colombia en la reciente 

suya, la not�. mas a 
ria de la muerte del Libertador, no re­

conmemoracion cen���-�a sino en el recinto de la 0atedral de

sonó en la plaza pu i 
Bogotá. . 

d frecuentan los claustros del Rosario _(Y el que
cua� o 

l
se 

ha hecho habitualmente desde hace mas de cua­
esto esc:ibe

) 
o 

comprende que el Espíritu de Fray Cristóbal de
renta anos ' se 
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Torres sigue pre.sidiendo la mar . �statua no se encuentra aislada 
cha de s� amado Instituto. SuJuveniles. Entre ella Y sus nuevos

e:: med10 de las generaciones
horas un diálogo mudo 

hiJos puede entablarse a todas . , pero elocuente sin .. qu� se entiendan fá•cilmente la di t . • �ue sea obice para 
fraile español del siglo XVII de f a:1cia de siglos que separa al
muertos tienen derecho a mand 

a Juventud del siglo XX. Los 
acción hubo gérmenes fecund 

ar
d
, cuando en su palabra Y en suos e progreso Y de vida.
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MEMORIAL DE AGRAVIOS 

POR CAMILO TORRES 

Colegial de Número, Vicerrector y doctor en Juris­

prudencia del Colegio Mayor de Nuestra Señora del 
Rosario. 

Señor: Desde el feliz momento en que· se r,ecibió en esta ca­
pital la noticia de la augusta instalación de esa Suprema Junta 
Central, •en representación de nuestro muy amado Soberano, el 
señor don Fernando VII, y que se comunicó a su Ayuntamiento, 
p ara que reconociese este centro de la común unión, sin dete­
nerse un solo instante en averiguaciones •que pudiesen interpre­
tarse en un sentido menos recto, cumplió con este sagrado deber, 
prestando ·el .solemne juramento que e'lla le haiba indicaido; aun­
que ya sintió 1profunidamente en su alma que, cuando se asocia­
ban en la representación nacional los diputados de todas las pro­
vincias de E.spaña, no se· hiciese la menor mención, ni se tuvie­
sen pr,esentes para nada los vastos dominios que componen el 
Imperio de Fernando en América, y que tan constantes, tan se­
guras pruebas de su lealtad y patriotismo acaban de· dar en esta 
crisis. 

Ni faltó quien desde entonces propusiese hacer esta respe­
tuo.sa insinuación a la soberanía, pidiendo no se defraudase a 
este Reino de concurrir por medio de sus representantes, como 
lo habían hecho las provincias de España, a la consolidación del 
Gobierno, y a que· resultase un verdadero cuerpo nacional, su-
1puesto que las Américas, dignas, por otra parte, de este honor, 
no .son menos interesadas en el bien que se trata de hacer y en 
los males que se procura evitar; ni menos considerables en la 
b alanza de la monarquía, cuyo perfecto equilibrio solo puede 
p roducir las ventajas de_ la nación. Pero se calló este sentimien­
to, esperando a mejor tiempo, y el Cabildo se persuadió de que 
la  exclusión de diputados de América, solo debería atribuírse a 
la  urgencia imperiosa de las circunstancias, y que ellos serían 
llamados bien presto a cooperar con sus luces y sus trabajos, y,

si era menester, con el sacrificio de sus vidas y de sus personas, 
a l  restablecimiento de la monarquía, a la restitución del Sobe-




